
El pequeño bombero 

Cuentan que en la ciudad de Phoe-
nix, Arizona, una joven madre de 26 años 
se quedó silenciosa mirando el rostro de 
su pequeño hijo que padecía una leucemia 
terminal. Como cualquier madre, deseaba 
que su hijo creciera y realizara todos sus 
sueños, pero ahora ello no era posible 
pues la enfermedad se llevaría pronto a su 

pequeño.                                                                    
No obstante, como ella deseaba a toda 
costa que los sueños de su hijo se realiza-
ran, tomó la mano del pequeño y le pre-
guntó: 

—George, ¿alguna vez pensaste en lo que 
querías ser cuando crecieras? ¿Soñaste 
alguna vez y pensaste en lo que harías con 
tu vida? 

—Mami, siempre quise ser bombero cuan-
do creciera. 

La madre sonrió y dijo: —Veamos si pode-
mos hacer realidad tu sueño. 

Ella se dirigió entonces a la estación de 
bomberos. Allí conoció a un bombero de 
nombre Bob, un hombre de corazón tan 
grande como Phoenix. Ella le explicó el 
último deseo de su hijo y le preguntó si 
era posible darle a su hijo de seis años un 
paseo alrededor de la cuadra del hospital 
en un camión de bomberos. Bob le contes-
tó: 

—Mire, podemos hacer algo mejor que 
eso. Tenga a su hijo listo el miércoles a las 
siete en punto de la mañana y lo haremos 
"Bombero Honorario" durante todo el día. 
Él puede venir con nosotros a la estación, 
comer con todos y salir cuando recibamos 
llamadas de incendio o de ayuda. Si usted 

nos da sus medidas, le conseguiremos un 
verdadero uniforme de bombero, con un 
sombrero y un casco verdadero que lleve el 
emblema de la estación de Phoenix, no uno 
de juguete, sino el amarillo que nosotros 
utilizamos, además de sus botas de hule. 
Todo eso es hecho aquí, así que lo podre-
mos conseguir todo para el miércoles. Tres 
días más tarde el bombero Bob recogió a 
George, le puso el uniforme oficial y lo con-
dujo desde la cama del hospital hasta el 
camión de bomberos. El chico tuvo que sen-
tarse en la parte de atrás del camión y le 
permitieron ayudar a conducirlo de regreso 
a la estación. El chico se sentía como en el 
cielo. Hubo tres llamadas a la estación y 
George atendió con los bomberos las tres 
en camiones diferentes: en el camión tradi-
cional, en el microbús paramédico y tam-
bién en el carro del jefe de bomberos. Tam-
bién le tomaron videos para las noticias 
locales de televisión. Habiendo hecho reali-
dad su sueño y con todo el amor y la aten-
ción que le fueron dados, George fue toca-
do tan profundamente en su corazón, que 
logró vivir tres meses más de lo que cual-
quier médico hubiera pronosticado. Una 
noche, todas las señales vitales comenzaron 
a decaer dramáticamente y el jefe de enfer-
mería, que creía en el principio de que nadie 
debe morir solo, comenzó a llamar a los 
miembros de la familia para que vinieran al 
hospital. Luego, recordó el día que George 
había sido un bombero, así que llamó al jefe 
de la estación y le preguntó si era posible 
que le enviara a un bombero uniformado al 
hospital para que estuviera con el niño en 
sus últimos momentos. 

El jefe dijo: 

—Haremos algo mejor, estaremos allí en 
cinco minutos. ¿Me puede hacer un favor? 
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La celebración del Día de las Madres tiene sus ante-

cedentes en la Grecia antigua en honor de Rhea , 

conocida como 'la madre de los dioses'. Durante el 

siglo XIX hubo algunas propuestas para dedicar un 

día a homenajear a las madres, pero no fue sino has-

ta 1907 cuando Ana Jarvis, nacida en Filadelfia, Esta-

dos Unidos, se reunió con 

un grupo de amigos y les 

planteó el reto de traba-

jar para que se estable-

ciera una fecha para esta 

celebración.  

A partir de ese momento 

comenzó una campaña 

para hacer que las autori-

dades accedieran a tal 

petición. Pronto se unie-

ron amigos, vecinos y 

conocidos, quienes a 

través de folletos y textos 

en periódicos locales pro-

pagaron la idea en su co-

munidad. En 1908 se cele-

bró la primera ceremonia no oficial para conmemo-

rar a las madres en una iglesia metodista de Grafton, 

Virginia.El evento tuvo lugar el 10 de mayo del citado 

año y acudieron 407 mamás acompañadas de sus 

familias. En la ceremonia, Ana Jarvis regaló a cada 

madre presente un clavel, la flor favorita de su propia 

madre, quien había fallecido pocos años antes; desde 

entonces el clavel es representativo de este día. A pesar 

de aquel evento, las autoridades no mostraron entusias-

mo para que el Día de las Madres fuera una celebración 

oficial. La Cámara de Representantes de Estados Unidos 

aprobó la iniciativa casi al instante, pero el Senado archivó 

la resolución y no concluyó el trámite. Ana Jarvis y sus 

colaboradores recorrieron el país compartiendo su idea y 

contactando personas influyentes de manera personal o a 

través de correo. De tal forma, personas de todos los es-

tratos sociales, de legisladores y gobernadores, protago-

nistas de medios de comunicación y hasta líderes religio-

sos, presionaron al Senado para que se aprobara la inicia-

tiva. 

El 10 de mayo de 1913 se emitió la resolución. Fue el 
presidente Woodrow Wilson quien, el 8 de mayo de 1914, 
decretó que el Día de las Madres se celebraría en Estados 
Unidos el segundo domingo de cada mayo. La idea pasó a 
Europa y casi 40 países en todo el mundo iniciaron las 
celebraciones. En algunos casos se designó un día especí-
fico para llevarla a cabo, como en México, donde el 10 de 
mayo está dedicado a este festejo. 

 

¿Sabes por qué celebramos el Día de las Madres? 
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“Una madre es 

una estrella 

fugaz que pasa 

por tu vida 

solo una vez, 

ámala porque 

cuando su luz 

se apague jamás 

la volverás a 

ver” 

—Haremos algo mejor, estaremos allí en cinco minutos. 
¿Me puede hacer un favor? Cuando oigan las sirenas y las 
luces centelleando, podría avisar por los altoparlantes que 
no hay ningún incendio, sino que el departamento de bom-
beros va a visitar a uno de sus más destacados miembros y, 
por favor, ¿podría abrir la ventana de su cuarto? 

Cinco minutos después, un gancho y la escalera del carro de 
bomberos llegaron al hospital, se extendieron hasta el tercer 
piso donde estaba la ventana abierta del cuarto de George y 
seis bomberos subieron por ella y entraron al cuarto. 

Con el permiso de su mamá cada uno de ellos lo abrazó y lo 
arrulló diciéndole cuánto lo amaba.Con aliento agonizante el 
chico miró al jefe de los bomberos y le dijo: 

—Jefe, ¿soy verdaderamente un bombero ahora? 

El jefe le respondió; 

— ¡Sí, señor!, claro que lo eres. 

Con esas palabras George cerró sus ojos por última vez. 

¿Será que siempre podremos realizar nuestros sueños? 

¿Podemos ser parte de los sueños de nuestros niños? 

¿No será que son los sueños los que nos sostienen en la vida? 

La Cafetera 



"Tengo 17 años y estoy muy orgullosa de que 

en mi vida haya una personita tan especial, de diez 

meses de vida: Andrés A. Zabala, mi hijo. Desde que 

él llegó, mi vida cambió, en todo, y eso no se va a 

borrar, se lleva adentro siempre... Cuando Andrés no 

existía, yo hacía una vida normal de adolescente: sa-

lía con amigas, iba a bailar, al colegio y me quedaba 

en algún lugar, llegaba tarde a casa, miraba tele hasta 

cualquier hora... Siento mucho que con mi pareja no 

hayamos podido formar una familia para Andrés. Este 

es un espacio para Andrés y para mí. Sabía de los ries-

gos de quedar embarazada, tenía información de to-

dos lados, pero... pasó. Creía que a mí no me iba a 

pasar. Tenía una semana y media de embarazo y ya 

sospechaba porque notaba un cambio raro en mi 

cuerpo, pero no entendía qué pasaba. Increíble que 

ya hubiera una pista. Pasaban los días y esperaba una 

señal de no estar embarazada". 

 

"Me compré un test de embarazo y mi pareja me 

apoyó para que lo hiciera. Les conté a mis amigas 

cuando volvimos a clase. Mi amiga Nadia me ayudó a 

decidirme. Cuando recuerdo ese momento, todos los 

recuerdos desfilan delante de mis ojos. El test dio 

positivo. Nos abrazamos con Nadia. En seguida quedé 

atónita, pero sonreí. En casa, lo llamé al papá de An-

drés y le dije: "¡Hola! Adiviná qué noticia tengo para 

vos...". Y se puso re contento". 

"En casa no podía hablar todavía, tenía miedo y du-

das. Mis amigas me alentaron para que hablase con 

las preceptoras. Me insistían para que le contase a mi 

mamá pero me daban unas palpitaciones terribles. 

Además, no lo iba a poder esconder por mucho tiem-

po. Por fin, me acerqué a una psicóloga y hablé con 

ella. Pude contarle a mi mamá. El cuerpo se me puso 

tembloroso. Se lo imaginaba. Se ofreció a acompañar-

me si yo lo veía necesario. Todos los aceptaban, me-

nos mi papá. «él no me hablaba. Pero dos meses an-

tes del nacimiento, volvió a hablarme y hoy me ayuda 

en todo y lo cuida". 

 

"Me hice todo tipo de estudios y me atendieron de lo 

mejor. No me faltó nada. Seguía estudiando, con pan-

za y todo. Sentía todas las pataditas y movimientos, 

hasta que la obstetra me indicó que no fuera más al 

colegio para evitar cualquier accidente. Tomé licen-

cia. Teníamos el presentimiento de que iba a ser va-

rón, y con una ecografía lo confirmó. Llegó el día. Era 

jueves y me dirigía al hospital con mi mamá y con 

los bolsos. A la noche empezó la batalla. Comencé 

a llorar, me asusté: tenía seis centímetros de dila-

tación. Estaba sola. Una enfermera me abrazó y me 

calmó: "Todo va a salir bien". Me vistieron con el 

traje de parto. Pensé: "No podés escaparte. Hace 

fuerza una vez más, que ya nace Andrés". Una fuer-

za se apoderó de mí y... nació morado pero hermo-

so. Cuando lo tuve cara a cara me olvidé de todo el 

dolor que sentí al traerlo al mundo. Me miraba con 

ojitos tiernos. Llegaron el papá y toda la familia". 

 

"Me llevé cinco materias, pero las rendí todas. 

Aprobé y pasé a 4º año. Andrés crecía y volví a es-

tudiar. Tuve que pasarme al turno mañana para 

estar con él. Me costó mucho dejar a mis amigos de 

la tarde y adaptarme a nuevos compañeros. En las 

materias me concentro menos que antes, pero veo 

las cosas desde otro punto de vista, y eso para mí 

es bueno. Pienso esforzarme para terminar 5º. Sé 

que Andrés va a estar a mi lado hasta que sea una 

viejita, que me va a devolver todo el amor que le 

dedico. Aprendí mucho al lado de mi bebé. Estoy 

muy agradecida a todos los que me ayudaron, a mi 

familia, mis amigos. Gracias a mis profesores, a la 

escuela que me enseñó cuáles eran mis derechos." 

 

Como muchas otras adolescentes, luchan por llevar 

adelante sus tantas tareas del colegio como las ma-

ternales. 

Nos sorprende que el modelo del matrimonio tradi-

cional fue dando paso a estas nuevas familias en que 

los jóvenes cargan, además de la mochila en sus 

espaldas, una nueva mochila en los brazos, peque-

ña, dulce e indefensa: su bebé 

  ¿Muy joven para ser madre? 
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 El color de los sueños

– Ruta Sepetys 

 Chico de ojos azules– 

Joanne Harris 

 Hola, aquí estoy– 

Willy Breinholst 

 Vendidas– Andrew 

Croft 

 Mis whatsapp con 

mamá– Albán Orsini 

 El hijo único– Ane 

 La llorona– Marcelo 

Serrano 

 No sin mi hija– Ar-

nold D. Dunchock (2 

libros) 

 Salvar a Max– Anto-

niette van Heugten 

 El color de los sueños

– Ruta sepetys 

 Cómo no ser una 

drama mamá– Ama-

ya Ascunce 

Holt 

 Nacidos en Mauthau-

sen– Wendy Holden 

Lecturas por el día de las madres 

Cuando eres madre comienzas a 
dedicarle más tiempo a tus be-
bés o hijos que a ti misma. Eh, 
eh, que debes tomarte un espa-
cio para ti y para no perder de 
vista tu estilo y tu sentido de 
moda: eres una mamá moderna 
que toma un respiro para dedi-
carse a sí misma. Te compartire-
mos algunos consejos y algunas 
tendencias que te servirán para 
ser una mamá fashion: 

Nombre del domicilio personal 

Madres Fashions  

 Usa colores pastel. Además de darte un toque tierno, es lo que está de moda para esta temporada. 

 No uses minifalda. Esta vestimenta da un look descuidado y poco responsable. Puedes usarla con tu pareja 
en una cena, pero no cuando sales con tus hijos. Las faldas sueltas que llegan hasta la rodilla son espectacula-
res, a diferencia de las mini. 

 Atrévete a usar pantalones. Los pantalones formales están de moda, y en la actualidad hay gran variedad de 
cortes y estilos que se adaptan para todo tipo de cuerpo, incluso si estás algo pasadita de libras por el emba-
razo. 

 Usa prints tropicales o geométricos. Son la tendencia actual. Además, te ayudarán a disimular las medidas 
que aumentaste en el embarazo. 

 Ponte blazers y blusones. 

 Utiliza accesorios sobrios, pero divertidos. Los aretes largos, pulseras grandes, collares y pañoletas se ven 
geniales. 

 Los zapatos tipo bailarina van muy bien con las mamás. 
 
Crea tu propio estilo con estos consejos y disfruta de ser una mamá moderna. Recuerda imponer tu propio sello 

escogiendo prendas y accesorios que vayan acorde a tu personalidad. 

Dirección: Esp. Daylamis Rosabal                                         Impresión: Tamara Arenas                           Corrección: Lic Ivis Méndez García 

                                                

Diseño: Téc. Maria Claudia Reyes                                          Teléfono: 35-23-51                                      Correo: mcreyes@uij.edu.cu 

 


